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			Londres, en la actualidad.

			Eloíse remetió por detrás de la oreja un mechón grueso, oscuro como ala de cuervo, de los muchos que se revolvían en su alborotada melena antes de regresar ambas manos, enlazadas como dos palomas blancas, al pliegue que formaban sus piernas bajo el vaporoso océano de faldas negras. Un leve movimiento, apenas una sombra borrosa atrapada en el espejo oval de cuerpo entero, que emergía desde un ángulo oscuro de la diminuta estancia, captó por vez primera su atención, obligándola a detener la vista sobre la superficie vidriada. 

			Una joven de estética gótica que permanecía de rodillas en el suelo, sentada sobre los talones, le devolvió una mirada triste desde el otro lado del espejo. Su tez era extremadamente pálida y destacaban en su rostro delgado unas ojeras marcadas; sin duda la generosa aplicación de delineador negro alrededor de los ojos resaltaba la profundidad de su mirada verde, del mismo modo que el pintalabios oscuro acentuaba la palidez de su piel y enfatizaba la voluptuosidad de sus labios.

			 En la habitación resonó lánguido y prolongado el eco de un suspiro. Un suspiro que flotó en el aire desplegando sus negras alas como si de un ave pesada, indolente y resignada, se tratara.

			Sin duda la existencia de aquella muchacha había sido hasta el momento de lo más miserable. Y atormentada. Digna de protagonista de novela dickensiana.

			Sin embargo, esa humilde y devastada criatura creía haber encontrado al fin una salida para todos sus problemas, o al menos un pequeño hilillo de esperanza dentro de la enmarañada oscuridad que siempre había conformado su vida, tanto por dentro como por fuera. 

			¿Y qué podía perder por intentarlo? 

			La magia había sido una constante en su existencia. Desde los catorce años había mostrado un gran interés por la cultura wiccana[1], tonteando de forma habitual con los hechizos y los rituales más básicos, jamás en base a hacer el mal —aunque en ocasiones, y llevada por la desesperación y la inmadurez, se hubiera sentido tentada a procurar una suerte de rebelión ante sus circunstancias—, sino pretendiendo protección para sí misma, paz mental y una vía de escape al caos diario que suponía su existencia. Quemar incienso para limpiar de malas energías el pequeño apartamento, encender velas y lanzar sus ruegos a los espíritus de la naturaleza conformaban una inofensiva pero eficaz válvula de escape. Con ello no hacía daño a nadie y al menos se sentía de algún modo confortada.

			La magia, su credo en ella, la había mantenido con vida durante todos aquellos años, alejándola de la desesperación más absoluta y de pensamientos recurrentes y del todo aciagos. Manteniéndola a salvo.

			Precisamente en esa búsqueda constante de conocimiento y evasión había conocido a lady Coverdale, la anciana tarotista y reconocida wiccana que poseía un pequeño estudio en la esquina de Candem High con la dieciséis, justo al lado de casa. Ella le había enseñado todo lo que sabía, del mismo modo que lo haría una abuela afectuosa con su devota, entusiasta y abnegada nieta; ella y solo ella la había confortado en sus momentos bajos —que habían sido tan habituales como constantes— y ofrecido refugio durante las interminables tardes de lluvia londinenses en su acogedora tienda plagada de libros y anaqueles congestionados de frasquitos, hierbas desecadas y piedras de mil colores.

			Una sonrisa cargada de afecto curvó sus labios y llenó sus ojos de lágrimas por derramar. La buena y amorosa Coverdale, tan mística como maravillosa, tan fascinante como misteriosa, su única amiga y familia en realidad, le había dejado en préstamo esa misma mañana el grimorio que en ese momento presidía su pequeño altar. Ella, en verdad, la había animado a llevar a cabo el sortilegio. De otro modo quizás no se hubiera atrevido a dar un paso más allá.

			Con reverencial tacto acarició la página apergaminada plagada de runas. Había leído muchísimo acerca de viajes astrales y brechas espacio temporales. Existía mucha literatura basada en ello; en la mayoría de esos relatos se detectaban a leguas la fábula y la ficción, a menudo combinadas de un modo despectivo, hilarante e inverosímil. Pero existían casos, historias tan bien detalladas en sus tramas, que inducían a la duda. Sin ir más lejos una de sus sagas favoritas, Forastera, se basaba en un viaje a través de los siglos. ¿No podía acaso ser posible hacerlo realidad? ¿No sabía a ciencia cierta que existían lugares mágicos y dotados de un gran poder energético como para llevarlo a cabo? Lady Coverdale aseguraba que era posible.

			Un suspiro prolongado vació sus pulmones y derramó su alma a través de los labios entreabiertos. La mirada se derramó sobre la minúscula estancia para terminar reposando de nuevo en el espejo oval. En la muchacha de semblante resignado, aunque ligeramente entusiasta, que fijaba en ella su verde mirada rasgada.

			Si sus esperanzas acababan volviéndose humo lo único que restaba sería reírse al día siguiente de su experimento frustrado en compañía de lady Coverdale. Y nada más. El mundo continuaría girando para ella dispuesto a ofrecerle el mismo cúmulo inagotable de frustraciones al que se había resignado desde hacía tiempo. Nada cambiaría. Como mucho podría lamentarse de haber malgastado unos pocos minutos de su tiempo conjurando aquel hechizo. Y en realidad no es que tuviera tanto por hacer como para lamentarse en profundidad por ello.

			—¿Qué pierdes por intentarlo? Dime, niña triste —susurró a la imagen del espejo—, ¿qué tanto hay en juego?

			Huérfana de madre desde el momento de su nacimiento y de padre apenas dos años después, su infancia había sido un continuo y frustrante deambular de una casa de acogida a otra. Jamás había terminado de encajar en ninguna familia. 

			Ninguna, en su búsqueda de la hija perfecta, hermosa y ejemplar, pretendido estereotipo de felicidad familiar y hogareña, parecía admitir de buena gana en su seno a una niña demasiado introvertida y taciturna, a una por demás tan flaca como pálida y de cabello tan fosco como oscuro. No concordaba bien en medio de la colorida burguesía que pretendía adoptarla cual mascota y educarla como criatura de circo; y, de hecho, seguro que todas aquellas familias habían considerado demasiado trabajosa la tarea de tratar de cultivarla a su imagen y semejanza. A la imagen y semejanza de una sumisa y preciosa muñeca de porcelana. Si al menos hubiera sido rubia y sonrosada o coronara su cabeza de adorables bucles… pero, por desgracia para ellos, se asemejaba más a la primogénita de la familia Adams que a la promesa de una futura integrante de las carreras de Ascot.

			A los catorce años, una asistente social, compadecida sin duda de aquella niña a la que habían rechazado más de una docena de veces, se las ingenió para conseguir asignar su tutela al estado y de ese modo se sucedió la adolescencia de Eloíse sin pena ni gloria —en realidad con muchas más penas que glorias— en un desangelado hospicio, en compañía de otros niños que habían corrido la misma aciaga suerte que ella.

			Una vez alcanzada la mayoría de edad salió al mundo y, gracias a la pequeña asignación determinada por su herencia familiar, consiguió salir adelante. Rentó aquel diminuto y triste apartamento en una de las más coloridas calles de Londres y conoció a la interesante anciana Coverdale, quien pasó a formar parte de su vida casi en el acto. Tan solitaria como ella, tan fascinada por la magia como la propia Eloíse, sin duda tan misteriosa y taciturna como la joven, ambas encajaron a la perfección. De hecho, los escasos ingresos que recibía procedían de la buena señora, quien tenía en alta estima la tarea de organización y limpieza que Eloíse llevaba a cabo a diario en su tienda.

			Y aunque pudiera parecer deprimente que la mejor amiga y única compañía de una veinteañera fuese nada menos que una anciana tan extravagante como aquella, lo cierto era que Eloíse jamás se había sentido tan confortada como querida. Lady Coverdale era una suerte de abuela, una figura materna a la que amar y reverenciar. Una que, por cierto, la había instado con extraña premura a conjurar la magia aquella noche en concreto. 

			Observó el reloj de péndulo que colgaba en la pared. Faltaban pocos minutos para la medianoche y, si aquel antiguo manuscrito del siglo XVI, amén de la propia lady Coverdale, estaban en lo cierto, el portal se abriría esa misma noche, la noche mágica de San Silvestre, durante la hora en la que el velo entre los mundos es más fino y vulnerable.

			—Vamos a ello, Eloíse, es ahora o nunca…

			Paseó una mirada rápida por el suelo de tarima flotante frente a sus rodillas y asintió para sí. Todo estaba en orden. La estrella central y los numerosos símbolos convergentes trazados con tiza blanca, el círculo de sal del Himalaya, las velas de cera de abeja dispuestas para formar una estrella de cinco puntas, las piedras magnetizadas bajo el influjo de la luna llena, los cuencos de barro en los que ardían los aceites mágicos llenando el aire de esencias, las plumas de cuervo, el laurel deshidratado, el grimorio abierto por la página exacta… todo estaba dispuesto. Tomó aire, cerró los ojos y principió a recitar de corrido:

			—Hécate imperecedera, acude en mi ayuda, te lo suplico; esta simple mortal, efímera hoja de tu ramaje…

			Y una extraña intuición la obligó a silenciarse de golpe.

			Primero escuchó el rugido de la tierra bajo sus pies; ese ronroneo gutural, lento y amenazante que parece acercarse desde los confines, como una serpiente subterránea que avanza, cadenciosa y homicida, cobrando fuerza conforme se acerca a su víctima. Acto seguido una bruma oscura, etérea y reptante, cuya procedencia resultaba indefinible, inundó la estancia, engulléndolo todo a su paso. Bruma tan densa como opaca, tan pesada como aplastante.

			Los ojos le principiaron a picar por culpa de aquel extraño humo negro que devoraba la habitación, los párpados pesaban demasiado y una profunda somnolencia, una ineludible laxitud en todos sus miembros, la embargó en el instante justo en el que perdía la consciencia y el reloj de péndulo anunciaba la medianoche.
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			Condado de Surrey, año de 1880.

			Lottie, la joven doncella, acomodó la cofia sobre la cabeza ajustando la goma en las sienes. Miró con largueza la representación del suelo y suspiró.

			Aquello atentaba contra las leyes cristianas, lo sabía, pero sabía también que era la única forma de descubrir la verdad. Si sus sospechas eran acertadas, y estaba convencida de que lo eran, ya no existía forma humana de destapar lo sucedido. La única forma pasaba, y que el Señor la perdonara, por adentrarse en los pasadizos recónditos de lo sobrenatural para encontrar las tan ansiadas respuestas. 

			No pudo evitar santiguarse dos veces seguidas ante semejante pensamiento. No quería perturbar el descanso de nadie ni molestar a quien no debe ser molestado… pero aquello debía hacerse, sin duda alguna. Ella merecía justicia.

			Se inclinó sobre el sortilegio y principió a recitar el conjuro que aparecía escrito en aquella página del grimorio:

			—Hécate imperecedera, acude en mi ayuda, te lo suplico; esta simple mortal, efímera hoja de tu ramaje…

			Una vez hubo terminado, replegó los labios al interior de la boca y con el ceño fruncido en un rictus de temor y respeto a lo desconocido, esperó, aunque en realidad no podía precisar exactamente qué era lo que esperaba.

			—Que el Señor me perdone —susurró bajito a la nada—, no es para mí, solo deseo hacerle justicia a ella…

			De súbito un relámpago iluminó con su claridad solemne aquella estancia en penumbra, iluminada hasta el momento tan solo por las cinco titilantes flamas de las velas que conformaban el ritual. 

			Lottie se sobresaltó y dio un respingo, llevándose las manos al pecho. Con la respiración agitada a causa de un repentino temor, voló los ojos por todas partes sin detenerlos en ningún ángulo concreto de la alcoba. Buscaba, buscaba sin saber qué o a quién esperaba encontrar.

			El sonido terrible del trueno llegó a continuación y provocó con su rotundidad que todo crujiera en derredor: los altos techos, las vigas de madera noble, las tablas del suelo y hasta cada pieza del mobiliario. Muy probablemente también cada hueso de la endeble armazón de la joven y asustadiza doncella se sacudiera ante aquella señal que no pudo menos que considerar divina.

			—¡Jesús, Jesús, discúlpame! —Exclamó espantada—. ¡Yo solo… yo solo…!

			Cerró los ojos y rezó apresuradamente todo cuanto sabía. Estaba convencida de haber ofendido al Señor con sus prácticas paganas y en esos momentos sentía un miedo reverencial. Cuando muy despacito y temblando toda abrió los ojos de nuevo, el corazón dio un brinco en su pecho y un grito se acalambró en su garganta. No pudo evitar caerse sobre sus posaderas en tanto las piernas se enredaban, al retroceder despavorida sobre los talones, con el vaporoso ruedo de las faldas.

			—¡Dulce nombre de Jesús! ¿Mi… mi señora Hildegard? —Balbuceó apenas, tendida ya casi por completo sobre la espalda, incapaz de apartar de aquella joven sus ojos abiertos como platos—. ¿Es usted?

			Eloíse la miró extrañada y todavía aturdida. El dolor que traspasaba sus sienes era punzante e insoportable, tal que si una enorme aguja de calceta atravesara su cabeza de lado a lado. Consumida por el dolor sollozó bajito mientras se llevaba una mano al resentido aladar pues sentía en el interior de su cabeza la presencia de media docena de pájaros revoloteando con gran agitación de alas y chocándose entre sí a causa del reducido espacio disponible.

			—Señora… ¿mi señora…? —Repitió Lottie, jadeante a causa de la impresión—. ¡Dios bendito! ¿Puede ser cierto lo que ven mis ojos? ¿Señora Hildegard…?

			Eloíse la miró con los ojos entrecerrados. No reconocía a aquella persona que la miraba espantada, y tampoco identificaba el nombre que repetía una y otra vez.

			—¿Cómo… cómo dices?

			La doncella se incorporó levemente cargando gran parte del peso de su cuerpo sobre las rodillas, apoyó ambas manos en el suelo tableado para equilibrarse y se inclinó hacia la recién llegada. Los ojos parecían a punto de salírsele de las órbitas.

			—¿No… no es usted, señora? Yo… yo juraría…

			Eloíse parpadeó con nerviosismo principiando a inquietarse de verdad. Jadeó de nuevo su desazón y apretó los párpados para tratar de aliviar el tormento físico. Los ojos le escocían de un modo horrible y sentía la necesidad de frotárselos hasta alcanzar algún alivio, pero sabía que no podía hacer algo así a riesgo de emborronarse con el khol y terminar pareciéndose a un mapache. El ceño fruncido con severidad en un rictus de desconcierto evidenciaba sin duda su gran turbación interior.

			—¿Quién dices?

			La doncella, venciendo a duras penas sus temores iniciales, así como la profunda impresión primigenia, adelantó hacia ella la diestra temblorosa con la clara intención de rozarle el rostro, muy seguramente tratando de confirmar si aquel ser que permanecía recogido sobre sí mismo frente a ella era de carne y hueso o se trataba de una aparición demasiado corpórea. En un acto reflejo Eloíse retiró la cabeza hacia atrás para mantener su perfil fuera del alcance de aquella extraña joven ataviada con cofia.

			—Se parece usted tanto… —La doncella se llevó los dedos temblorosos a los labios, sin dejar de mirarla con los ojos achicados en un gesto de desconfianza, y negó con la cabeza—. Pero hay algo distinto en usted… no sé, su pelo… sus ojos… no puede ser…

			Sin previo aviso, Lottie adelantó de nuevo la mano, esta vez para dirigirla al brazo de la muchacha y pellizcarla con fuerza. Por respuesta, Eloíse soltó un gritito, en parte fruto de la sorpresa y en parte a causa del dolor agudo que tal gesto le procuró. Para tratar de paliarlo frotó con insistencia la zona magullada mientras miraba a la doncella con expresión de reproche.

			—¿Pero qué…?

			—Disculpe… necesitaba comprobar que usted… que usted era real y no un… demonio.

			Eloíse bufó, todavía agarrando el brazo lastimado.

			—No entiendo nada de lo que dices. ¿Un demonio? ¿Te parezco acaso un demonio? —Por respuesta, Lottie se santiguó a una velocidad que denotaba una vastísima experiencia en semejantes lides—. Tampoco yo sé quién eres tú, ¿cómo puedo estar segura de que no eres tú el demonio? 

			Ante la falta de respuesta por parte de aquella joven que la miraba atónita y con la boca desencajada en el ahogo de un grito, Eloíse miró en torno, tratando de reconocer la pequeña estancia en penumbra que bien podría ser su habitación, a juzgar por su precariedad y por sus miserables dimensiones, pero que sin duda alguna no lo era. 

			No-lo-era. 

			Distinguió a un lado un humilde catre, en el tabique opuesto una pequeña mesa arrimada a la pared con su silla correspondiente, y un modesto armario de una sola puerta sin espejo en el otro lado; sí, sin duda se trataba de una habitación, una tan modesta como la suya, pero que de ningún modo podía identificar como de su propiedad. ¿Cómo demonios había llegado hasta allí? 

			—¿Dónde estoy? —balbuceó, aturdida.

			Lottie ladeó el rostro para continuar mirándola con extrañeza y suspicacia. Se parecía mucho, de hecho, era un calco de su querida señora Hildegard, pero había algo en ella, en sus ademanes y en su sola esencia, que la mostraba como alguien muy diferente.

			—Esta es mi alcoba.

			Eloíse ladeó el rostro para mirar a su interlocutora con curiosidad. 

			—¿Tu… alcoba? 

			¿Su alcoba? ¿Por qué aquella joven se expresaba de un modo tan arcaico? ¿Y por qué usaba cofia? 

			Obedeciendo a una extraña intuición, o tal vez impelidos por la evidencia de que de aquella zona procedía la única claridad imperante en la estancia, sus ojos volaron raudos hasta el suelo para fijarse en algo que hasta entonces le había pasado desapercibido. El corazón empezó a golpear en su pecho con la rotundidad briosa del tambor que encabeza su propio ejército al dirigirse hacia el campo de batalla… 

			…porque al mirar al suelo reconoció de inmediato el dibujo pintado sobre las tablas oscuras, reconoció las velas dispuestas de tal modo que formaban una perfecta estrella de cinco puntas, reconoció el círculo de sal rosada, los distintos cuarzos, el laurel, las plumas de cuervo y los múltiples cuencos humeantes donde ardían distintos aceites especiados. 

			Y por supuesto reconoció el grimorio que lady Coverdale le había prestado esa misma mañana, abierto por aquella página concreta.

			Boqueó. Boqueó porque se sintió ahogar, boqueó como el pez que es arrojado fuera de su estanque y se sabe a punto de explotar a causa de un exceso de oxígeno en su cavidad torácica. La sangre golpeteaba en los pulsos y en las sienes y embotaba sus oídos, convirtiendo el interior de su cuerpo en un pabellón retumbante.

			—¿Tú… tú también estabas…? —Los ojos eran incapaces de apartarse de la estrella dibujada con tiza, tampoco de las velas y de los demás instrumentos que completaban el conjuro.

			Lottie se levantó con tal rapidez que hubo de tropezar con sus largas vestiduras y, tras reponerse, caminó hacia ella para erigirse como muralla delante del dibujo y tratar de ocultarlo tras sus faldas.

			—¡Olvide lo que ha visto, por favor! —Farfulló asustada, las manos retorciéndose con frenesí frente al talle—. ¡Y no le diga nada al señor, se lo ruego, o me echará a patadas…!

			Eloíse la rebasó despacio para centrarse en aquel dibujo trazado con tiza, en las velas cuyas flamas cintilaban agitadas, en las piedras perfectamente dispuestas y especialmente en el grimorio abierto presidiendo todo ello, tal y como ella misma lo había preparado poco tiempo atrás. Se sentía tan vivamente fascinada…

			—Hécate imperecedera… —jadeó mirando el ensalmo mientras una sonrisa temblorosa curvaba poco a poco sus labios—. El doble plano astral, lady Coverdale tenía razón, el grimorio tenía razón… —farfulló sus pensamientos, incapaz de darles crédito o tan siquiera ordenarlos, sus ojos llorosos volaron entonces hacia la doncella—. ¡Tú has abierto el portal… las dos lo hemos hecho… ha funcionado!

			Lottie la miró dubitativa por encima del hombro, presa, ya sí, de un creciente temor. Toda ella temblaba como un junco al viento. Se volvió despacio para permanecer también encarada al pequeño altar improvisado en el suelo.

			—¡Yo solo quería…! —gimoteó, agitando las manos a ambos lados de su cuerpo como una niña nerviosa pillada en falta—. ¡Yo solo pretendía invocar a mi señora Hildegard! ¡Ay, Dios santo, ay, ¡Dios santo!

			Pero Eloíse no tenía oídos para nada más que para los propios pensamientos que se agolpaban, bruscos e impacientes, en su cabeza, batallando por mostrarse.

			—¡Ha funcionado! ¡Dios mío, ha funcionado! ¡No me lo puedo creer! —repitió, atrapada en un instante de trance mientras se llevaba una mano a la boca y alternaba risitas nerviosas con sollozos. En un segundo de lucidez miró angustiada en derredor—. ¿Dónde estoy? 
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			—Nos encontramos en Osbourne House, la residencia del señor Osbourne, en el condado de Surrey. —La doncella, temblorosa y asustada, se expresaba apenas en un hilillo de voz mientras miraba a la joven con una mezcolanza de reverencia y pavor. Sus ojos alternaban del conjuro expuesto en el suelo a la figura de aquella extraña joven vestida de negro que se había materializado de repente en su alcoba. 

			Eloíse soltó una exclamación ahogada que se perdió en el preludio de un jadeo. ¡Surrey! ¡Si jamás había salido de Londres! A pesar de las múltiples casas de acogida en las que había dejado gran parte de su infancia, jamás había abandonado la gran ciudad. Tragó saliva y fijó la mirada en la muchacha que permanecía parada delante de ella, tan tiesa como un palo y tan pálida como un cadáver en su mortaja. Parecía en verdad muy joven, apostaba a que no la aventajaba en edad, y en esos momentos semejaba además tan asustada como compungida.

			 Deslizó la mirada por su figura menuda. Se ataviaba con una sencilla cofia blanca que enmarcaba su rostro con la floritura de un volante de encaje. Un discreto vestido azul marino dotado de rigurosa botonadura frontal elevada hasta el cuello completaba su atuendo. La austeridad de su atavío y la presencia arcaica de la cofia hizo darse cuenta enseguida a Eloíse de que algo no terminaba de cuadrar. 

			Inhaló una profunda bocanada de aire y trató de poner en orden sus pensamientos, unos que en ese instante se atropellaban en su cabeza pugnando por salir. O se trataba de un cosplay muy logrado o…

			—¿En qué año nos encontramos, uhmm…? —La pregunta quedó en el aire, adornada con un claro matiz de desconocimiento que la doncella captó de inmediato.

			—¡Oh, Lottie! Mi nombre es Lottie, ¿señorita…? 

			—Eloíse, Eloíse Harley.

			Le alargó la mano, pero, para su sorpresa, la joven inclinó por respuesta la mitad superior del cuerpo en una reverencia que dejó a Eloíse tan fascinada como perpleja. Cuando recuperó su posición inicial, una sonrisa trémula, con claros visos de decepción, estiraba los labios de la apocada muchacha.

			—Por un instante me atreví a creer que usted era… ella —murmuró bajito, en realidad hablando consigo misma. Sus ojos parecían haberse vidriado de pronto y la barbilla principió a temblar en el prólogo anunciado del llanto—. Soy una boba, pero es que… se parecen tanto… —jadeó una risita nerviosa secundada por hipidos descontrolados—. En realidad, es obvio que en el fondo son ustedes bastante distintas, no sé en qué estaba pensando. Su pelo… —alzó la mirada hacia la melena oscura de Eloíse—sus ojos… y especialmente su atuendo. No debería usted vestir de negro, señorita. Es un color triste y de mal agüero. —Cabeceó un asentimiento nervioso que en realidad iba dirigido a sus melancólicos adentros—. Ella nunca vestía así, era una dama tan alegre…

			Lottie descendió la mirada y apretó los labios. Aunque en esa posición no podía ver su rostro, Eloíse comprendió que la joven se había entregado a un llanto silencioso. Se lo confirmó el hecho de escucharla en un momento dado sorber por la nariz.

			Sin duda la apenaba tener que estorbar un momento tan privado como personal, especialmente teniendo en cuenta que la muchacha se encontraba en verdad apesadumbrada y, ¿a qué negarlo? incluso parecía decepcionada con su presencia. Pero necesitaba respuestas, y las necesitaba enseguida. 

			—Pero no me has respondido, Lottie —susurró queda—, necesito saber en qué año nos encontramos.

			Lottie alzó sus oscuras pupilas, efectivamente veladas por el llanto. Su rostro había enrojecido y sin duda vivificaba la juventud y vulnerabilidad de su propietaria. Una leve arruga de incomprensión ensombrecía su ceño.

			—¡Qué pregunta tan rara! —jadeó—. ¿Acaso ha perdido usted la memoria? ¡Todo el mundo sabe que estamos en 1880!

			Eloíse se forzó a tragar saliva, aunque su boca se sentía tan áspera que en su interior la lengua imitaba a una lagartija deslizándose por un cauce seco. Seguramente se le secó en el momento exacto en el que el corazón empezó a zumbar bajo la carcasa de su pecho como un agitado enjambre atrapado entre la maleza. Por necesidad dio un paso hacia atrás para tratar de estabilizarse. Era eso o arriesgarse a caer redonda al suelo delante de aquella muchacha que la observaba como si se tratara de una aparición.

			—1880… —susurró, sintiéndose incapaz de parpadear y hasta de respirar. ¡No solo había cambiado el plano físico, sino que además había variado el plano temporal!

			Lottie descendió de nuevo la mirada para perderla en las vetas del suelo tableado. No pudo evitar que segundos después sus ojos se pasearan tristes sobre el improvisado altar a sus pies, donde las velas todavía latían trémulas.

			—Por un instante quise creer que había funcionado… —sollozó— especialmente al verla aparecer a usted. La abuela Osbourne me cedió en secreto el grimorio y me aseguró que funcionaría. Yo supuse… supuse… —se interrumpió para negar vivamente con la cabeza—. ¡Tonta, tonta Lottie!

			 Acto seguido se inclinó despacio con aire desolado y, mediante soplidos escoltados por lágrimas silenciosas, apagó las cinco velas.

			—¡Pero ha funcionado! —Exclamó Eloíse—. ¡Yo estoy aquí! ¿No te das cuenta? ¡Es fascinante!

			Lottie alzó hacia ella una mirada atormentada. 

			—¿Fascinante? ¡He hecho algo terrible, señorita Harley! Creo que he condenado mi alma para siempre. ¡Oh, Dios bendito, no debí…! —La doncella principió a hablar sola y con evidente nerviosismo, paseándose de un lado a otro sin dirigirse a ninguna parte en realidad—. No debí hacer caso a lo que dijo la abuela. ¡Ella suele asistir en secreto a sesiones de espiritismo! Es el único modo, dijo, de esa forma conseguirás ayudarla a descansar en paz, dijo. ¡Pero lo cierto es que esto tiene por fuerza que ser pecado mortal, he hecho algo terrible! —repitió mientras se santiguaba con fervor.

			Eloíse negó con la cabeza. Aquella muchacha no era ni remotamente capaz de imaginar la inmensidad de sus actos. Ambas habían conjurado a través de océanos de tiempo un mismo sortilegio; uno que, evocado por dos jóvenes distintas en distintos lugares y en distinta época, había abierto un único portal atemporal ¡Tal vez eran las primeras, aunque seguramente no las únicas, que lo habían logrado en siglos! ¿No se daba cuenta de que se trataba de algo… fascinante, algo más grande que ellas mismas, más grande incluso que el mundo tal y como lo conocían?

			—En ese caso las dos lo hemos hecho, Lottie. Míralo desde mi punto de vista: soy una persona de carne y hueso, no una aparición y tampoco un demonio. No has transgredido ninguna ley cristiana en realidad.

			Lottie paró en seco su demencial deambular para mirarla con los ojos abiertos como platos.

			—¿Cómo puede decir eso? ¡Su sola presencia en mi alcoba atenta… contra natura! —Susurró demasiado alto—. ¿No se da cuenta? Ha aparecido usted como… como…

			—Como por arte de magia —remató Eloíse con una sonrisa—. Y tú crees en ella, de lo contrario yo no estaría aquí.

			Una sonrisa rebosante de gratitud asomó a sus labios mientras observaba la figura desvalida de aquella muchacha que alternaba la mirada del altar a su persona con expresión desolada. Y supo de inmediato que había contraído una deuda moral con ella porque, si bien había sido un trabajo conjunto —aun sin haberlo sabido ninguna de las partes— de no haber realizado Lottie el ritual en el preciso instante en el que lo hizo, ella no se encontraría allí.

			—Supongo que, en otra época, en mi época, yo abrí una puerta y crucé a ciegas su umbral. Aquí, desde tu época, tú abriste una puerta similar cuya luz iluminó mi avance en la oscuridad para mostrarme el camino. Tú me guiaste, Lottie, para que no me perdiera.

			Entonces la doncella se llevó la mano a la boca, abierta hasta formar una O perfecta.

			—¿Yo la traje aquí? —Nuevas lágrimas, gruesas y sentidas, descendieron por sus mejillas—. ¡Por Dios se lo ruego, discúlpeme! ¡Yo pretendía invocar a mi señora para tratar de descubrir la verdad, tal y como la abuela me sugirió, no a usted! ¡Jamás pensé que podría hacer llegar a una persona de carne y hueso! ¡Oh, Dios bendito! ¡Oh, Dios bendito! ¡No soy una bruja!

			Eloíse compuso una expresión mezcla de hilaridad y confusión ante semejante despliegue de nerviosismo, y emotividad, de la doncella.

			—No, no lo eres, y en todo caso serías una bruja de las buenas, puedes estar tranquila. —Una sonrisa suave elevó los redondeados pómulos de Eloíse—. No te disculpes conmigo, en realidad no te imaginas lo agradecida que me siento de que esto haya sucedido así. 

			Lottie la miró espantada.

			—Háblame de tu señora Hildegard, te lo ruego, cuéntame por qué necesitabas invocarla.
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			—La señora era muy buena, muy buena, de auténtica pasta de ángel. El señor la quería muchísimo; todos la queríamos en realidad porque era una patrona amable, dulce y generosa. Yo era su doncella personal y la adoraba como si fuera mi hermana mayor pues jamás se comportaba con nosotros con la distancia y la altivez propia de la mayoría de los señores. Los dos hacían tan buena pareja… —Suspiró en profundidad, sorbiéndose la nariz de forma ruidosa—. Por desgracia ella falleció antes de cumplir un año de desposados. Fue una auténtica tragedia.

			Eloíse cabeceó despacio. En verdad aquella historia parecía digna de una tragedia romántica hilvanada por Shakespeare en persona.

			—Lo siento mucho.

			Lottie estiró los labios en una sonrisa de silencioso agradecimiento.

			—Han transcurrido ya dos años de aquella desgracia, pero le aseguro que desde entonces el señor ya nunca más volvió a ser el mismo. Jamás volvió a sonreír como antes. Me temo que la tristeza se apoderó de esta casa, y de su propietario, para siempre.

			—¿Cuál fue la causa de su fallecimiento?

			—El doctor dijo que se trató de una muerte súbita, que el corazón falló de forma natural y dejó de latir sin más. Que la señora era de fisonomía débil. —Negó con la cabeza—. Pero yo jamás he estado de acuerdo con esa opinión. —Encajó la mandíbula y alzó la barbilla para dirigirse a su interlocutora—. No puedo estar de acuerdo, señorita Harley, mi señora gozaba de una salud excelente y se sentía muy feliz y enamorada de su esposo. No podía morir, no era su momento y no debía morir.

			Eloíse no dijo nada porque sabía que ningún estado de felicidad ofrecía garantía alguna de seguridad duradera. Su propia madre hubo de fallecer en el momento del parto, en el instante preciso en el que se encontraba a punto de verle la cara a la criaturita que había gestado en su vientre y que suponía el culmen de su preciosa historia de amor. El feliz matrimonio Harley, que se adoraba e idolatraba mutuamente, se había visto de pronto truncado por los crueles e injustificados designios del destino. Un destino al que le había importado un ardite que aquella mujer se encontrara en la flor de la vida, en un entorno de lo más plácido y rodeada de seres que la amaban. Su padre, desolado ante la ausencia del amor de su vida, a pesar de contar con la presencia de su pequeña y hermosa bebé como sostén y aliento de toda su existencia, no dudó en volarse los sesos dos años después. Por ello sabía a ciencia cierta que el destino puede actuar a menudo de forma cruel y segar la vida de quien menos lo espera y en el injusto momento en el que toda su existencia cobra al fin un sentido.

			—Justo antes de que sucediera el fatal desenlace yo me encontraba con ella en su alcoba. Empezó de repente a sentirse mal, muy débil y fatigada. Decía que se ahogaba, que le faltaba el aire y que no podía respirar. Abrí las ventanas de la estancia y le aflojé el corsé y de pronto ya no se trataba de un extraño ahogo, sino que empezó a sentir además que le hormigueaban la cara y la garganta. Pocos minutos después dejó de respirar. Así, sin más.

			—Es terrible, Lottie —asintió Eloíse, visiblemente emocionada ante el recordatorio de sus padres, a quienes tan solo conocía por una única fotografía del día de su enlace y por los escasos datos que le había compartido la amable asistente social.

			—No fue una muerte natural, señorita Harley, estoy convencida de ello. —Dedicó entonces a su interlocutora una mirada rebosante de inquietudes para susurrar a continuación sus pensamientos—. En esta casa habita un demonio. Uno que absorbe poco a poco la energía vital de sus moradores. Absorbió la de ella en un único aliento.

			Eloíse la miró muy seria. Siempre había sentido una natural predisposición hacia el campo paranormal; se sentía inclinada hacia cualquier argumento que abordara aspectos místicos y sobrenaturales de la vida y del universo, creía en la magia con los ojos cerrados y su presencia en aquella casa y en aquel momento concreto de la existencia daban buena fe de ello; creía en la vida más allá de la mortalidad, en la energía vital de las personas y en el poder de las almas… pero sentía sobre todo un respeto cerval hacia la cara oculta y maligna de lo desconocido. Jamás había experimentado con magia oscura ni tratado de abrir portales para contactar con espíritus o almas en pena. Jamás había cruzado esa línea, y la posible presencia de demonios, tal y como refería la muchacha, le ponía la carne de gallina.

			—¿Un demonio?

			—Uno muy malo, señorita Harley, se lo aseguro.

			Eloíse parpadeó con nerviosismo y meneó la cabeza para alejar a la vez temores y pensamientos nefastos.

			—No vamos a pensar en demonios y cosas malas, Lottie. No ahora. Mira, desde mi punto de vista todo sucede en la vida obedeciendo a un motivo. Tú realizaste un hechizo para descubrir la verdad sobre el fallecimiento de tu señora y yo deseaba con todas mis fuerzas dejar atrás mi vida y empezar de cero —sentenció con gravedad—. Tal vez el destino me trajo aquí para hacer realidad los deseos de ambas y no como consecuencia de una simple casualidad. 

			Lottie la miró con ojos esperanzados.

			—¿Usted cree?

			—Lo creo, al fin y al cabo, acabamos de comprobar que todo es posible, ¿verdad? —Con un gesto de barbilla señaló el suelo ante las dos—. Será nuestro secreto. 

			Lottie asintió con un cabeceo firme. 

			—Dios la bendiga —murmuró con la mirada vidriada por el llanto. A continuación, jadeó una risita nerviosa—. En realidad, no sé si es lo correcto mentar al Señor en estas circunstancias… pero Dios la bendiga, señorita Harley. 

			Eloíse le devolvió una sonrisa afectuosa.

			—Debo recoger todo esto cuanto antes o me meteré en un buen lío. Después bajaremos a la cocina para buscar al señor Munroe, el mayordomo de Osbourne House. Debemos inventar una buena historia para justificar su presencia en esta casa… y en este siglo.

			Dicho eso último miró a Eloíse con las cejas fruncidas en un ademán mezcla de temor y escepticismo. Acto seguido se santiguó otra vez de forma precipitada y negó con la cabeza, forzándose a asimilar la presencia de aquella desconocida, y de todo cuanto acababa de acontecer en su propia habitación.
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			Aconteció con el mayordomo algo similar a lo sucedido con la doncella una vez tuvo ante sí a Eloíse. Boqueó primero, sin ser capaz de articular palabra o siquiera de mantener un ciclo respiratorio adecuado, blanco como la tiza y con los ojos dilatados de la impresión para, acto seguido, tratar de recomponerse con evidente apuro en un intento forzado de ofrecer muestras de veteranía y profesionalidad.

			Ambas jóvenes habían hilado entre las dos una historia digna del mejor novelista gótico: Eloíse viajaba desde la ciudad de Londres en dirección al sur de Inglaterra, donde la esperaban unos parientes lejanos. En mitad de la noche, al amparo de la tormenta que llevaba horas descargando sobre el condado, un grupo de maleantes había asaltado el carruaje de punto. Todo indicaba que, de algún modo, se habían asociado con el cochero pues, una vez terminado el asalto, en el que el hombre ni siquiera intervino en defensa de su pasajera, este huyó con ellos, dejándola sola y desamparada en medio del páramo. 

			Por supuesto y para evitar recelos, procurando que su deambular en plena noche bajo tan funesto aguacero resultara creíble, se cuidaron de empapar los ropajes y el pelo de Eloíse y echar a perder de barro los bajos de su falda. En referencia al color negro de su atavío, ambas jóvenes adujeron que la señorita Harley se encontraba en período de duelo por su padre.

			Seguramente resultaba un tópico demasiado socorrido y desde luego el prólogo más trillado en una novela romántica, pero lo cierto era que semejante argumento pudiera ser sin duda el que más fácilmente encajara con su situación. Nadie con dos dedos de frente y un mínimo de caridad cristiana podría siquiera poner en duda que una señorita desamparada precisaba de auxilio inmediato y por ello nadie con dos dedos de frente y un mínimo de caridad cristiana osaría negarle asilo en una noche de perros como aquella. 

			Había sido una maravillosa casualidad, alegó Lottie, que la residencia Osbourne se encontrara lo bastante cerca del lugar del incidente o, de lo contrario, no quería ni imaginar la suerte que aquella pobre señorita podría llegar a correr a merced de semejantes malandrines.

			El anciano mayordomo pareció asimilar la historia sin desconfianza aparente. Los asaltos, por desgracia, se encontraban a la orden del día. 

			Lo perturbaba muchísimo más asimilar el increíble parecido físico que aquella forastera guardaba con la difunta señora. De hecho, y si él mismo no hubiera visto con sus propios ojos cómo Hildegard Osbourne había recibido sepultura en el panteón familiar dos años atrás, hubiera asegurado que permanecía allí de pie ante él, calada hasta los huesos como un pollo a la intemperie, luciendo un atavío cuya coloración distaba mucho de las preferencias habituales de la buena señora. No podía dejar de mirarla sin parpadear, por más que algo así rayara en la más funesta descortesía, ni tampoco cerrar la boca, entreabierta desde hacía un buen rato en un rictus de estupefacción, mientras maldecía para sus adentros el reciente trago de brandy que se había bebido en las cocinas, pues estaba claro que le había llevado a desvariar.

			—¿Debemos informar al señor? —preguntó Lottie al final de la soberbia exposición de los hechos. Sabía que sí debía hacerse, informar al señor resultaba tan imperativo como ineludible, pero le producía pavor imaginar siquiera el momento en el que él y la señorita Harley se encontraran cara a cara. Había que ser estúpida para imaginar que precisamente él no se percatara del parecido.

			Lo mismo debía pensar el señor Munroe, pues doncella y mayordomo se miraron fijamente y en silencio durante unos segundos demasiado intensos, sosteniendo con la mirada un diálogo privado que solo ellos comprendían y que encerraba miedos, inseguridades y preocupación.

			—Yo le pondré al tanto de lo sucedido —atajó el buen hombre—. En estos momentos lo primordial sería que la señorita se deshiciera de esos ropajes empapados y se retirara a descansar, mañana el señor la recibirá —clavó en Lottie una mirada cargada de intención que la joven captó de inmediato—. Haz que le preparen una habitación en el ala oeste y que le suban un caldo de pollo caliente. 
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			No fue Eloíse capaz de pegar ojo en toda la noche. Los acontecimientos de las últimas horas la mantenían tan excitada y despejada que pensar siquiera en cerrar los ojos, relajar un corazón que parecía indispuesto a la relajación y conciliar el sueño resultaba un imposible. ¿Un imposible? Empezaba a pensar que esa palabra no existía, al igual que también había llegado a la conclusión de que su significado carecía de un valor real. ¿Imposibles? Si se podía viajar a través del espacio y del tiempo… ¿qué no se podía llevar a cabo? 

			Del mismo modo era muy consciente de que, en la mente equivocada, el uso de la magia podía desencadenar un auténtico holocausto. Un tirano, o simplemente una mentalidad perturbada con la información adecuada, podían someter el mundo.

			Cielo santo, todo aquello era tan grande, tanto, que resultaba tan impensable como increíble de asimilar. No es que no lo esperara de algún modo, sería una auténtica necia si no reconociera que nada de todo aquello la tomaba en verdad desprevenida, tal y como podía haber tomado a la inocente Lottie, pues si ella había llevado a cabo la invocación había sido con total y absoluto conocimiento de causa. En el fondo de su corazón esperaba que funcionara. Confiaba en ello. Y funcionó.

			Pero ¡Dios! ¿El siglo XIX? ¿La era victoriana?

			Miró en torno. La habitación que habían dispuesto para ella parecía pertenecer a una antigua casita de muñecas realizada a escala real. Los atributos bella y elegante, e incluso de ensueño, parecían resultar insignificantes a la hora de referirse a aquella estancia que Eloíse tan solo se habría atrevido a asimilar como escenario de una novela o de una película de época. Sin ir más lejos, las dimensiones del tálamo adoselado — ¡Santo Cielo bendito, un tálamo adoselado! ¿Cuándo había visto ella de cerca una cama con dosel?— en el que permanecía acostada resultaban formidables. Podría tumbarse atravesada sobre el colchón y aun así sobraría espacio por ambos lados. Miró sobre su cabeza y quedó prendada del tejido adamascado en tonos rojo y ocre que, entre los claroscuros de la estancia, ornaba el dosel. Al lado de la cabecera, encima de una robusta mesita de madera oscura, un candelabro de bronce de tres brazos iluminaba la habitación, llenando de sombras danzantes las paredes de papel pintado en tonos beige con espigas y florecillas, y los altos techos de madera surcados de gruesas vigas y rosetones.

			A los pies de la cama, ocupando buena parte de la pared posterior, un robusto tocador de palisandro parecía invitarla a sentarse sobre su elegante taburete tapizado para disfrutar de las fruslerías que exhibía sobre el tablero.

			Recostada sobre los almohadones Eloíse meneó la cabeza, incapaz de dar crédito a todo cuanto la rodeaba. No era capaz de cerrar la boca, abierta como la de un pasmarote a causa de la impresión, ni de apartar la vista de aquel magnífico atrezo digno de un period drama maravilloso. Descendió la mirada y se observó a sí misma bajo las sábanas color crema, ribeteadas de blonda. Lottie le había entregado un precioso camisón blanco con lazadas de raso para ceñir el escote, plagado de encajes y puntillitas por doquier, largo hasta los tobillos, y de ese modo ataviada se sentía más cerca que nunca de la sensación que debe experimentar una auténtica princesa en su lecho. 

			Y así, observando y deleitándose con cada detalle de todo cuanto la rodeaba, gastó buena parte de la noche. La mitad de ella creyéndose parte de un sueño, la otra mitad temiendo despertarse.

			Se levantó cuando las primeras luces de la alborada descendieron de forma oblicua hasta el interior de la habitación, escabulléndose a través de las minúsculas aberturas que formaban los pliegues de los cortinajes. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza para conseguir descorrer aquella gran cantidad de pesada tela burdeos. Cuando las ventanas quedaron libres de sus veladuras, el exterior recién desperezado que se reveló ante los maravillados ojos de la joven le quitó la respiración.

			—¡Dios bendito! —murmuró fascinada.

			Frente a la ventana un amplio pasillo verde parecía dar la bienvenida a la mirada embelesada de la joven y se hacía escoltar en ambos márgenes por enormes macizos de lavanda en flor que pincelaban tan hermosa acuarela de un pintoresco tono violáceo. Un poco más allá, los macizos floridos daban paso a compactas plantas de boj que habían sido podadas de tal modo que formaban enormes bolas verdes. Una, dos, tres…y hasta cuatro esferas en cada margen del sendero formando una tupida muralla vegetal. Siguiendo el propósito de aderezar el jardín con distintos ornamentos, más allá se elevaban estilosos arbustos coniformes que se apiñaban, del mismo modo que los bojes, a ambos costados del camino formando un peculiar ejército de alfiles verdes. A lo lejos surgían enormes paredes de seto que pretendían tal vez proporcionar intimidad al lugar, alejando aquella maravilla natural de la mirada curiosa de quien no supiera apreciarla. Más allá de las tapias verdes Eloíse pudo apreciar las numerosas copas de los árboles que asomaban por encima del tabique de ramaje, anunciando sin duda la proximidad de un bosque.

			Tan embelesada se encontraba en la contemplación del jardín que no se percató de que Lottie acababa de entrar en la estancia sosteniendo con ambos brazos un pliegue grande de ropa.

			—¡Buenos días, señorita Harley! —saludó en tono amigable, efectuando al tiempo la consabida reverencia. Gesto que fascinaba a Eloíse sobremanera y a lo que, al parecer, debería empezar a acostumbrarse—. Espero que haya podido descansar, yo por el contrario no he podido cerrar ojo en toda la noche.

			—Pues ya somos dos, Lottie —admitió con un suspiro—. Y, por cierto, no me llames señorita Harley. Nunca nadie me ha llamado así antes, ¿sabes? Suena demasiado… —Arrugó la nariz sin saber cómo continuar.

			—No puedo creerlo, ¿cómo se dirigían a usted entonces?

			Eloíse arqueó las cejas y se encogió de hombros, conteniendo a duras penas las ganas de reírse… por no llorar.

			—Llámame Eloíse, solo Eloíse.

			—Pero yo no…; resulta impropio… —principió a protestar.
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